
Anámnesis: memoria y profecía

Resumen

En las páginas de este artículo, el autor analiza el concepto de 
la anámnesis o memorial aplicado a la liturgia, mostrando cómo por 
medio de esta categoría teológica se recuerda el pasado para actuali-
zarlo en el presente y abrir un horizonte de esperanza al futuro. Ocu-
pan el lugar principal de la anámnesis los acontecimientos salvíficos, 
principalmente el misterio pascual de Cristo, esto es, su muerte y re-
surrección, centro y culmen de la historia de la salvación.

Abstract

In this article the author analyses the concept of anamnesis or 
memorial as it applies to the liturgy, showing how, by means of this 
theological category, the past is remembered so as to make it live in 
the present and open a horizon of hope into the future. The principal 
place in anamnesis is occupied by the salvation events, especially the 
Easter mystery of Christ, that is, his death and resurrection, the cen-
tre and apex of the history of salvation.

La palabra griega anámnesis, cuyo significado es recuerdo, ha 
entrado a formar parte del vocabulario de las lenguas modernas. 
Normalmente la encontramos en el ámbito teológico, particular-
mente en el lenguaje litúrgico.

Recordar es una acción esencial de los seres humanos. Los re-
cuerdos me permiten saber quién soy, cuáles son mis objetivos en 
la vida, quienes son las personas que conviven conmigo, cuáles son 
mis gustos y aficiones, cuál es mi entorno… Si no tuviéramos la 
capacidad de recordar, cada día sería como un nuevo comienzo de 
nuestra vida, como si el día anterior no hubiera existido: no sabría-
mos andar, no podríamos hablar, no conoceríamos nuestro nombre, 
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desconoceríamos quienes son nuestros padres y familiares, ignora-
ríamos el sentido de nuestra vida… De modo que cada día partiría-
mos de cero y tendríamos que construir una y otra vez el armazón 
de nuestra existencia, que continuamente sería derrumbado por no 
poder conservar en nuestra memoria lo vivido, al igual que las olas 
del mar convierten en arena los castillos que los niños levantan en 
las orillas de las playas.

Ya en la literatura griega clásica se calificaba al reino de los 
muertos, llamado hades, como el lugar del olvido o el lugar donde se 
olvida. La persona que no recuerda queda en silencio, por lo que su 
estado es la muerte; en cambio quien recuerda, puede hablar y, por 
tanto, vive1. En la filosofía platónica el camino del conocimiento era 
el recuerdo de lo aprendido y contemplado en el mundo de las ideas, 
donde el alma había existido antes de caer a este mundo para vivir 
encerrada en un cuerpo. Y los gnósticos, en esta misma dirección, 
concebían el olvido como un envenenamiento causado por la rea-
lidad terrenal, que es perversa. De modo que, en la medida que se 
recuerde, se avanza en el retorno hacia la patria divina.2

También en el pueblo judío están presentes los recuerdos3, par-
ticularmente tiene importancia en su relación con Dios ya que son 
muchas las ocasiones en las que recuerdan sus acciones. Este re-
cuerdo –anámnesis– despliega toda su fuerza en el ámbito cultual, 
sacando a la luz su triple dimensión: recuerda el pasado para actua-
lizarlo en el presente y abrir un horizonte de esperanza al futuro. 
El ámbito de la anámnesis no queda reducido al judaísmo. Sino 
que esta categoría teológica judía fue heredada por el cristianismo, 

1  Cf. Homero, Oda 11, 71. 97ss. 140ss. 147ss.
2  Cf. K.H. Bartels, Recuerdo, en L. Coenen – E. Beyreuther – H. Bieten-

hard (dirs.), Diccionario teológico del Nuevo Testamento. IV: R-Y, Salamanca, Sí-
gueme 1994, 49.

3  Cf. K.H. Bartels, Recuerdo, en L. Coenen – E. Beyreuther – H. Bieten-
hard (dirs.), Diccionario teológico del Nuevo Testamento. IV: R-Y, Salamanca, Sí-
gueme 1994, 49-53; W. Schottroff, Zkr - Recordar, en E. Jenni – C. Westermann 
(dirs.), Diccionario teológico manual del Antiguo Testamento 1, Cristiandad, Ma-
drid 1985, 709-725.
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pasando a formar parte fundamentalmente de la liturgia cristiana. 
Veamos cómo se concreta en la liturgia la triple dimensión –pasado, 
presente y futuro– de la anámnesis.

1. Anámnesis: recuerdo del pasado

Todas las oraciones litúrgicas tienen normalmente un comien-
zo anamnético. Por ello podríamos decir que la anámnesis es un 
elemento esencial de la eucología. Su finalidad es recordar cómo ha 
estado presente a lo largo de la historia de la salvación el aconteci-
miento que estamos celebrando.

Así, por ejemplo, la oración de bendición del agua bautismal 
relata cómo Dios se ha servido del agua para trazar su plan salví-
fico:

«Oh Dios, que realizas en tus sacramentos obras admirables con 
tu poder invisible, y de diversos modos te has servido de tu creatura, 
el agua para significar la gracia del Bautismo.

»Oh Dios, cuyo Espíritu, en los orígenes del mundo, se cernía 
sobre las aguas, para que ya desde entonces concibieran el poder de 
santificar.

»Oh Dios, que incluso en las aguas torrenciales del diluvio pre-
figuraste el nacimiento de la nueva humanidad, de modo que una 
misma agua pusiera fin al pecado y diera origen a la santidad.

»Oh Dios que hiciste pasar a pie enjuto por el mar Rojo a los 
hijos de Abraham, para que el pueblo liberado de la esclavitud del 
Faraón fuera imagen de la familia de los bautizados.

»Oh Dios, cuyo Hijo, al ser bautizado en el agua del Jordán, fue 
ungido por el Espíritu Santo; colgado en la cruz vertió de su costado 
agua, junto con la sangre; y después de su resurrección mandó a sus 
apóstoles: «Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándoles 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo».

O la plegaria de ordenación presbiteral menciona los oficios ve-
terotestamentarios al servicio del pueblo judío, que son tipo y figura 
del actual ministerio ordenado:
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«Asístenos Señor, Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno, 
autor de la dignidad humana y dispensador de todo don y gracia; por 
ti progresan tus criaturas y por ti se consolidan todas las cosas. Para 
formar el pueblo sacerdotal, tú dispones con la fuerza del Espíritu 
Santo en órdenes diversos a los ministros de tu Hijo Jesucristo. Ya 
en la primera Alianza aumentaron los oficios, instituidos con signos 
sagrados. Cuando pusiste a Moisés y Aarón al frente de tu pueblo, 
para gobernarlo y santificarlo, les elegiste colaboradores, subordina-
dos en orden y dignidad, que les acompañaran y secundaran. Así, en 
el desierto, diste parte del espíritu de Moisés, comunicándolo a los 
setenta varones prudentes con los cuales gobernó más fácilmente a tu 
pueblo. Así también hiciste partícipes a los hijos de Aarón de la abun-
dante plenitud otorgada a su padre, para que un número suficiente 
de sacerdotes ofreciera, según la ley, los sacrificios, sombra de los 
bienes futuros. Finalmente, cuando llegó la plenitud de los tiempos, 
enviaste al mundo, Padre santo, a tu Hijo, Jesús, apóstol y pontífice 
de la fe que profesamos. Él, movido por el Espíritu Santo, se ofreció a 
ti como sacrificio sin mancha, y habiendo consagrado a los apóstoles 
con la verdad, los hizo partícipes de su misión; a ellos, a su vez, les 
diste colaboradores para anunciar y realizar por el mundo entero la 
obra de la salvación».

Y los prefacios de la misa rememoran la historia de la salva-
ción, en su conjunto o un momento particular, para que el «tema de 
la acción de gracias brille en la en la plegaria eucarística con mayor 
plenitud y a que los diversos aspectos del misterio de la salvación se 
vayan exponiendo con más claridad»4.

Y la lista de ejemplos podría continuar: oraciones colecta, ple-
garias de bendición de los esposos o de consagración de vírgenes o 
de bendición de abades…5

Normalmente tras la parte anamnética sigue la epíclesis y la 
aitesis.

4  Ordenación General del Misal Romano 364.
5  Cf. El recuerdo en diferentes oraciones litúrgicas es estudiado por S. Rosso, 

Memores, Domine, Christi filii tui: Rivista Liturgica 82 (1995) 96-124.
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2. Anámnesis: actualización en el presente6

En el ámbito cultual la anámnesis no se reduce simplemente 
a traer a la memoria acontecimientos del pasado sino que adquie-
re una nueva dimensión que la convierte en categoría teológica7: la 
anámnesis sirve para re-presentar (volver a hacer presente) las in-
tervenciones de Dios en nuestra historia actualizando su fuerza sal-
vífica. De modo que los acontecimientos pretéritos son vinculados 
con el presente y su fuerza salvadora alcanza nuestros días, su poder 
salvífico se prolonga hasta el día de hoy. 

2.1. Dios interviene en nuestra historia: «kairoí»

Desde los orígenes del mundo, tal y como nos explica la sagra-
da Escritura, Dios ha fijado particularmente su mirada sobre los 
seres humanos que él ha creado. Y, más allá de las iniciativas que la 
humanidad ha podido tener para buscar a Dios, ha sido Dios mis-
mo quien ha salido al encuentro del hombre recorriendo un camino 
progresivo que culminó con el envío de su Hijo al mundo. Así, tuvo 
lugar una historia de amor entre Dios y los hombres, cuya síntesis se 
encuentra bellamente recogida en la plegaria eucarística cuarta:

«A imagen tuya creaste al hombre y le encomendaste el univer-
so entero, para que, sirviéndote sólo a ti su, su creador, dominara 
todo lo creado. Y cuando por desobediencia perdió tu amistad, no lo 
abandonaste al poder de la muerte, sino que, compadecido, tendiste 
la mano a todos, para que te encuentre el que te busca. Reiteraste, 
además, tu alianza a los hombres; por los profetas los fuiste llevando 
con la esperanza de salvación. Y tanto amaste al mundo, Padre san-
to, que, al cumplirse la plenitud de los tiempos, nos enviaste como 
salvador a tu único Hijo».

6  Cf. J. López Martín, La liturgia de la Iglesia, Sapientia Fidei 6, BAC, Madrid 
22009, 30-33.

7  La interpretación teológica de la anámnesis en la historia se encuentra des-
crita en B. Neunheuser, Memorial, en D. Sartore – A.M. Triacca (dirs.), Nuevo 
diccionario de liturgia, Paulinas, Madrid 1987, 1254-1259.
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En efecto, Dios, para salvar al hombre, ha querido actuar den-
tro del tiempo y a través de la historia. Por ello, la historia humana, 
contemplada a la luz de la fe, aparece sembrada de acontecimientos 
que han supuesto una intervención divina decisiva para el futuro. 
Estos momentos oportunos y favorables de la salvación divina se 
llaman, en lenguaje bíblico, kairoí.8 Así, la historia de la salvación 
está compuesta por un inmenso conjunto de kairoí, una continua y 
constante presencia de Dios entre los hombres. Así, la asunción del 
tiempo humano por Dios, la fusión o los puntos de contacto entre la 
historia de los hombres y Dios mismo, transforma nuestra historia 
en economía salvífica. De este modo, el avance de nuestro tiempo 
cronológico o secuencial, esto es, el tiempo que pasa en su curso, 
que los griegos denominaban chronos, cuya naturaleza es cuantitati-
va, se transforma en kairós, en tiempo de salvación, cuya naturaleza 
es cualitativa.

2.2. Acontecimientos irrepetibles: «ephápax»

Todas estas intervenciones de Dios en nuestra historia, kairoí, 
tienen un valor único e irrepetible correspondiente al hecho que 
tuvo lugar, por lo que ocurren una sola vez y de una vez para siem-
pre; no se repiten y su valor salvífico subsiste en el tiempo. Ephápax 
es el término griego empleado para denominar esta característica. 

Dentro del Antiguo Testamento destaca como kairós esencial 
la liberación del pueblo hebreo de la esclavitud sufrida en Egipto 
(cf. Ex 12, 1-13, 16), momento central de la historia de la salvación 
anterior a la encarnación y nacimiento del Hijo de Dios.

Y en el Nuevo Testamento ephápax se aplica al misterio pas-
cual de Cristo, donde «su muerte fue un morir al pecado de una vez 
para siempre» (Rm 6,10) ofreciéndose a sí mismo como sacrificio de 
una vez para siempre (cf. Hb 7,27; 9,12; 9,28; 1P 3,18), «no como los 

8  Cf. H.C. Hahn, Tiempo, en L. Coenen – E. Beyreuther – H. Bietenhard, 
Diccionario teológico del Nuevo Testamento. IV: R-Y, Salamanca, Sígueme 1994, 
267-272; O. Cullmann, Cristo y el tiempo, Cristiandad, Madrid 2008, 55-62.
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sumos sacerdotes que tenían necesidad de ofrecer sacrificios cada 
día, primero por sus pecados propios y luego por los del pueblo» 
(Hb 7,27). Pero no sólo es ephápax el acontecimiento redentor en 
sí mismo, en cuanto ocurrió una vez, sino también respecto a sus 
consecuencias para nosotros ya que en ese momento fuimos santi-
ficados, iluminados y hechos partícipes del don celeste de una vez 
para siempre (cf. Hb 6,4; 10,2).

Además, la pascua de Israel es asumida y superada por la pascua 
de Cristo. Por tanto, debemos considerar a aquélla como una antici-
pación de ésta, teniendo en cuenta además que aquélla está conteni-
da en ésta. En la primera, el pueblo judío fue liberado de la esclavitud 
de Egipto, recibiendo como premio la tierra prometida. En la segun-
da, la humanidad entera fue liberada de la esclavitud del pecado, 
recibiendo como premio la misma vida de Cristo resucitado.

2.3. Actualización del «kairós»: «hosákis»

Hemos afirmado que los kairoí son irrepetibles. Sin embargo, 
su valor salvífico sigue presente, su eficacia perdura en la historia 
de la salvación en la corriente o línea que sigue su curso hasta la 
consumación final.

Pero, ¿cómo puede acceder un creyente concreto a la salvación 
cumplida en la pascua de Jesucristo? O dicho de otro modo, ¿de 
qué manera esta salvación puede ofrecerse y aplicarse a cada gene-
ración y a cada hombre que ha venido al mundo después de él? La 
celebración litúrgica es el camino por medio del cual cada hombre 
es puesto en contacto con esa corriente o línea de forma constante, 
consiguiendo que la existencia de cada uno sea verdaderamente his-
toria de la salvación. La liturgia prolonga en el tiempo y actualiza 
la salvación ofrecida por Dios de una vez para siempre en la pascua 
de Cristo. Se trata de una conmemoración real y objetiva, no mera-
mente virtual y subjetiva.9 Y esto se produce cada vez que celebra-

9  Cf. I. Oñatibia, Recuperación del concepto de «memorial» por la teología eu-
carística contemporánea: Phase 12 (1972) 335-345; J.A. Velasco, El concepto de 
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mos; en griego se dice hosákis.

El propio Jesús, al instituir la última cena mandó a los apósto-
les que la perpetuaran en el tiempo como su memorial: «Haced esto 
en memoria (anámnesis) mía» (Lc 22,19b; 1Co 11,24). Y san Pablo, 
al describir la celebración eucarística de las primeras comunidades 
cristianas menciona la acción producida cada vez que se celebra 
la eucaristía: «Cada vez que (hosákis) coméis de este pan y bebéis 
de este cáliz anunciáis la muerte del Señor hasta que vuelva» (1Co 
11,26). También la oración sobre las ofrendas de la misa de la cena 
del Señor del jueves santo recoge el valor actualizador de la liturgia: 
«… cada vez que celebramos este memorial de la muerte de tu Hijo, 
se realiza la obra de nuestra redención». 

Y, por su parte, el Catecismo de la Iglesia católica, en el número 
1104, se expresa de modo semejante cuando afirma: «La liturgia 
cristiana no sólo recuerda los acontecimientos que nos salvaron, 
sino que los actualiza, los hace presentes. El misterio pascual de 
Cristo se celebra, no se repite; son las celebraciones las que se re-
piten; en cada una de ellas tiene lugar la efusión del Espíritu Santo 
que actualiza el único misterio».

En efecto, «cuando la Iglesia celebra la eucaristía, hace memo-
ria de la pascua de Cristo y esta se hace presente: el sacrificio que 
Cristo ofreció de una vez para siempre en la cruz, permanece siem-
pre actual (cf. Eb 7,25-27): “Cuantas veces se renueva en el altar el 
sacrificio de la cruz, en el que Cristo, nuestra pascua, fue inmolado, 
se realiza la obra de nuestra redención” (LG 3)»10.

El artífice de este recuerdo actualizador que acontece en la ce-
lebración litúrgica es el Espíritu Santo.11 Tal y como anunció Jesús a 
sus discípulos: «El Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nom-

memorial objetivo en el decreto tridentino sobre el sacrificio de la misa: Revista Es-
pañola de Teología 54 (1994) 5-48.

10  Catecismo de la Iglesia católica, 1364.
11  Cf. Catecismo de la Iglesia católica, 1103-1104.
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bre, os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he dicho» 
(Jn 14, 26).

Dos modos distintos de concebir esta actualización: anámnesis judía 
y anámnesis cristiana12

La liturgia cristiana ha heredado del judaísmo la anámnesis 
como categoría teológica. Sin embargo, el modo de concebir la ac-
tualización del acontecimiento salvífico por medio de su celebra-
ción, difiere entre el judaísmo y el cristianismo.

El pueblo de Israel recordaba cada año la salida de Egipto para 
actualizar la acción salvífica divina que entonces se dio. Anualmen-
te, el pueblo judío conmemoraba la cena de pascua y la salida de 
Egipto de sus antepasados, no solo para festejar el paso de la escla-
vitud a la libertad sino para extender la gracia recibida entonces a 
las generaciones posteriores que, obviamente, no estuvieron presen-
tes. 

Si leemos con detenimiento los capítulos 12 y 13 del libro del 
Éxodo que nos narran la celebración de la pascua judía, vemos cómo 
hay un rito hecho por los israelitas que conllevará una intervención 
divina. La acción ritual realizada en la noche de pascua, que todos 
conocemos, fue la siguiente. Cada familia judía tomó un cordero o 
cabrito, sin defecto, macho y de un año. Lo mató al atardecer. Con 
su sangre tintaron el dintel y las jambas de las puertas de sus casas. 
Y lo comieron asado a fuego, deprisa, con la cintura ceñida, los pies 
calzados y el bastón en la mano, preparados para marchar. Esta 
acción humana tuvo ligada una actuación de Dios contemporánea. 
El Señor pasó esa noche por la tierra de Egipto hiriendo a todos 
los primogénitos del país, excepto los de las casas marcadas con la 
sangre del cordero, esto es, los de los judíos. De modo que el faraón 
permitió a los israelitas dejar su país, abandonando así la esclavitud 
y convirtiéndose, por tanto, en un pueblo libre.

12  Cf. J.A. Goñi Beásoain de Paulorena, La anámnesis judía y la cristiana. Un 
pensamiento al respecto: Phase 48 (2008) 167-170.
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Cada año, los judíos renuevan esa acción ritual, repitiendo esa 
misma cena. No obstante, la intervención de Dios no se repite. Dios 
no vuelve a matar cada año a los primogénitos de Egipto. En su 
lugar se narra la actuación divina que aconteció entonces: «Cuando 
el día de mañana tu hijo te pregunte: “¿Qué significa esto?”, le dirás: 
“Con mano fuerte nos sacó el Señor de Egipto, de la esclavitud. El 
faraón se había obstinado en no dejarnos salir; entonces el Señor 
dio muerte a todos los primogénitos de Egipto, lo mismo de hom-
bres que de animales”» (Ex 13,14-15). La palabra sustituye a la ac-
ción salvífica que acaeció permitiendo que quien no estuvo presente 
entonces participe de la gracia celeste que allí se derramó. Esto es 
posible gracias a la fuerza de la palabra de Dios que no solo sirve 
para comunicarnos sino que actúa, situándose dentro del lenguaje 
performativo. Recordemos que «la palabra de Dios es viva y eficaz» 
(Hb 4,12a) y que «al igual que baja la lluvia desde el cielo y no 
vuelve sino después de empapar la tierra, de fecundarla y de hacerla 
germinar… la palabra de Dios no vuelve a él vacía» (Is 55,10-11).13 

Al hacer anámnesis de la salida de Egipto, el pueblo judío no 
actualiza la salvación que entonces Dios les otorgó sino que se re-
trotrae a aquel momento para sumarse al pueblo judío que vivía es-
clavo del faraón y ser protagonista de la liberación. De modo que se 
incorpora a la asamblea primigenia pudiendo decir que él ha salido 
de Egipto, que él ha cruzado el mar Rojo. Así lo manifiesta el propio 
ritual de la cena pascual judía cuando pone en boca del cabeza de 
familia dentro de la narración de la historia de Israel el siguiente 
texto: «Generación tras generación, el hombre debe reconocerse a 
sí mismo como si él hubiera salido de Egipto, pues escrito está: «En 
aquel día se lo contarás a tu hijo diciendo: ‘‘Es por lo que el Señor 
hizo por mí cuando salí de Egipto”». El Santo –bendito sea– no 

13  El papa Benedicto XVI en su Exhortación postsinodal sobre la palabra de 
Dios en la vida y en la misión de la Iglesia Verbum Domini, publicada el 30 de sep-
tiembre de 2010, trató este tema bajo el epígrafe «sacramentalidad de la palabra» 
(núm. 56). Un comentario sobre este tema se encuentra en S. Pié Ninot, Los seis 
temas teológicos de la «Verbum Domini»: Phase 51 (2011) 142-144 y en R. De Zan, 
«Verbum Domini» y Liturgia: Phase 51 (2011) 156-158.
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sólo liberó a nuestros antepasados, sino, junto con ellos, también a 
nosotros, pues escrito está: “Y nos sacó de allí para conducirnos y 
darnos la tierra que prometió con juramento a nuestros padres”». 
Por tanto la dinámica anamnética judía no es hacer presente un 
acontecimiento del pasado para que su gracia salvadora siga ac-
tuando hoy, sino trasladarse al pasado para recibir la intervención 
divina de entonces. En otras palabras, la acción salvífica aconteció 
una vez y no se prolonga al presente. No obstante yo puedo «via-
jar al pasado» por medio de la celebración ritual y ser partícipe de 
aquello que ya sucedió. 

Si comparamos este planteamiento teológico de la anámnesis 
con la concepción cristiana observamos una diferencia substancial. 
Con la celebración eucarística la Iglesia re-presenta (vuelve a hacer 
presente) el misterio pascual de Cristo. De tal modo que su efecto 
salvador se actualiza en el presente. La muerte de Jesús ocurrió de 
una vez para siempre (cf. Hb 7,27; 10,10), como ya dijimos, pero la 
alianza por él realizada se prolonga en el tiempo. Así, la dinámi-
ca interna, desde la perspectiva temporal, es diversa. Nosotros no 
«viajamos al pasado», como hacen los judíos con la cena de pas-
cua, sino que el pasado «viaja al presente». De tal manera que en 
la eucología encontramos muchas oraciones que sitúan el misterio 
celebrado en el presente. Sirvan entre otros los siguientes ejemplos: 
«cada vez que celebramos este memorial de la muerte de tu Hijo, se 
realiza la obra de nuestra redención» (oración sobre las ofrendas de 
la misa de la Cena del Señor); «hoy que nos ha nacido el Salvador 
para comunicarnos la vida divina» (oración después de la comunión 
de la misa del día de la Natividad del Señor); «tu Hijo asciende hoy 
a los cielos en presencia de los apóstoles» (oración colecta de la misa 
de la vigilia de la Ascensión del Señor).

3. Anámnesis: profecía del futuro

La anámnesis, además de recordar las intervenciones de Dios 
en la historia salvífica para actualizarlas, es también anuncio y pro-
fecía de un futuro mejor según afirma el conocido principio teológi-
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co: «ya sí, pero todavía no». La anámnesis tiene, por tanto, un valor 
escatológico. A este respecto el Concilio Vaticano II se expresó en 
estos términos:

«En la liturgia terrena preguntamos y tomamos parte en aquella 
liturgia celestial, que se celebra en la santa ciudad de Jerusalén, hacia 
la cual nos dirigimos como peregrinos, y donde Cristo está sentado 
a la diestra de Dios como ministro del santuario y del tabernáculo 
verdadero, cantamos al Señor el himno de gloria con todo el ejército 
celestial; venerando la memoria de los santos esperamos tener parte 
con ellos y gozar de su compañía; aguardamos al Salvador, nuestro 
Señor Jesucristo, hasta que se manifieste él, nuestra vida, y nosotros 
nos manifestamos también gloriosos con él». (Sacrosanctum Conci-
lium 8).

Por ello, la eucaristía ha sido llamada por la tradición pignus 
futurae gloriae14 pues nos anticipa la gloria celestial de la que sere-
mos partícipes cuando contemplemos cara a cara al Redentor (cf. 
1Jn 3, 2). En la eucaristía, memorial de la muerte y resurrección de 
Jesucristo, se nos da una prenda de la gloria venidera.15 «Cada vez 
que la Iglesia celebra la eucaristía recuerda esta promesa y su mira-
da se dirige hacia “el que viene” (Ap 1,4)»16. Más allá de la presencia 
del Señor en medio de su pueblo cuando se reúne en su nombre17, 
celebramos la eucaristía esperando la gloriosa venida de nuestro 
Salvador Jesucristo18, ya que aquella otra presencia está velada.19 

14 U na antigua oración, mencionada en el Catecismo de la Iglesia católica n. 
1402, aclama así el misterio de la eucaristía: «O sacrum convivium in quo Christus 
sumitur. Recolitur memoria passionis eius; mens impletur gratia et futurae gloriae 
nobis pignus datur» («¡Oh sagrado banquete, en que Cristo es nuestra comida; se 
celebra el memorial de su pasión; el alma se llena de gracia, y se nos da la prenda 
de la gloria futura!»). 

15  Cf. Sacrosanctum Concilium 47.
16  Catecismo de la Iglesia católica 1403.
17  Cf. Mt 18,20; Sacrosanctum Concilium 7.
18  Cf. Embolismo después del Padre nuestro en la misa; Tt 2,13.
19  Catecismo de la Iglesia católica 1404.
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Encontramos multitud de ejemplos al respecto en la eucología 
litúrgica, particularmente en las oraciones después de la comunión, 
que hacen referencia frecuentemente bien al misterio celebrado y 
participado bien a su cumplimiento definitivo.

«Alimentados con los dones de la salvación, te pedimos, Padre 
de misericordia, que por este sacramento con que ahora nos fortale-
ces nos hagas un día ser partícipes de la vida eterna». (Oración des-
pués de la comunión del domingo VIII del tiempo ordinario).

«Después de recibir el alimento de la inmortalidad, te pedimos, 
Señor, que quienes nos gloriamos de obedecer los mandatos de Cris-
to, Rey del universo, podamos vivir eternamente con él en el reino 
del cielo». (Oración después de la comunión de la solemnidad de Je-
sucristo, Rey del universo).

«Protege, Señor, a tu Iglesia con amor paternal, para que, reno-
vada por los sacramentos pascuales, llegue a la gloria de la resurrec-
ción». (Oración después de la comunión del domingo de Pascua).

«Escucha, Señor, nuestras oraciones, para que la participación 
en los sacramentos de nuestra redención nos sostenga durante la vida 
presente y nos dé las alegrías eternas». (Oración después de la comu-
nión del miércoles de la semana III de Pascua).

4. La conjunción de la triple dimensión temporal en la liturgia

La liturgia actualiza los acciones salvíficas divinas ya aconte-
cidas en un presente celebrativo y, a su vez, anticipa las primicias 
de un cumplimiento en plenitud. Estas tres dimensiones del tiempo 
que ofrece la anámnesis –pasado, presente y futuro– se conjugan en 
la liturgia manteniendo un equilibrio. Si sólo mirásemos al pasado, 
la liturgia se convertiría en un continuo recuerdo nostálgico de un 
pasado que se intenta revivir. Si sólo nos centrásemos en el presente, 
la liturgia perdería sus raíces y fundamento convirtiéndose en un 
encuentro social. Si todo estuviera orientado hacia la eternidad, se 
correría el riesgo de minimizar el alcance de los kairoí acaecidos de 
una vez para siempre (ephápax) y no se valoraría la vida presente. 
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Por tanto, es fundamental mantener el equilibrio entre los tres mo-
mentos del tiempo, esto es, entre el pasado de la historia de Dios, el 
presente de la participación y el futuro del cumplimiento.

Vamos a ofrecer tres ejemplos que nos muestran cómo la litur-
gia conjuga perfectamente esta triple dimensión temporal, situando 
la celebración del misterio de Cristo en nuestro momento concreto 
de la historia.

Conocer al Salvador

El primero de ellos nos lo ofrece la oración colecta de la solem-
nidad de la Epifanía del Señor:

«Señor, tú que en este día revelaste a tu Hijo unigénito a los 
pueblos gentiles, por medio de una estrella, concede a los que te co-
nocemos por la fe poder contemplar un día, cara a cara, la hermosura 
infinita de tu gloria».

Este texto presenta la triple dimensión temporal característica 
de la anámnesis.

En primer lugar recuerda el acontecimiento salvífico (kairós) 
que se conmemora: en este día Dios reveló a su Hijo, por medio 
de una estrella, a toda la humanidad representada en los magos de 
Oriente (cf. Mt 2,1-12).

Nosotros, en el momento presente que vivimos, también co-
nocemos a Cristo, como aquellos pueblos gentiles, pero no física-
mente, como ellos, sino por medio de la fe, que es la estrella que a 
nosotros nos guía hasta él.

Pero tanto ellos, como nosotros, esperamos poder contemplar-
lo un día cara a cara cuando venga en la majestad de su gloria, al 
final de los tiempos, y ser transformados a su imagen (cf. 1Jn 3,2).

Pasado, presente y futuro de nuestro conocimiento del Salva-
dor conjugados en una misma oración.



Anámnesis: memoria y profecía 351

La pascua de Cristo

La eucología de la misa de la cena del Señor del jueves santo 
también contiene la triple dimensión temporal de la anámnesis. En 
esta ocasión, cada una de las oraciones (colecta, sobre las ofrendas 
y después de la comunión), se centra en un momento temporal di-
ferente.

La oración colecta dirige nuestra mirada hacia el pasado, hacia 
la cena pascual que Jesús celebró con sus discípulos antes de entre-
garse a la muerte, y que nosotros por medio de la celebración de ese 
día conmemoramos:

«Señor, Dios nuestro, nos has convocado esta tarde para cele-
brar aquella misma memorable cena en que tu Hijo, antes de entre-
garse a la muerte, confió a la Iglesia el banquete de su amor, el sacrifi-
cio nuevo de la alianza eterna; te pedimos que la celebración de estos 
santos misterios nos lleve a alcanzar la plenitud de amor y de vida».

Después, la oración sobre las ofrendas nos recuerda que cada 
vez que celebramos la eucaristía, actualizamos la salvación que Je-
sús nos trajo por medio de su muerte en la cruz, y que la última cena 
anticipó sacramentalmente.

«Concédenos, Señor, participar dignamente en estos santos mis-
terios, pues cada vez que celebramos este memorial de la muerte de tu 
Hijo, se realiza la obra de nuestra redención».

Finalmente, la oración después de la comunión nos hace mi-
rar hacia el futuro: la eucaristía sólo nos saciará plenamente en el 
reino eterno. La resurrección de Jesucristo es el inicio de una nueva 
creación que culminará al final de los tiempos, cuando nosotros re-
sucitemos y su gloria invada toda la tierra. Mientras tanto, como 
prenda de esa gloria futura, celebramos la eucaristía, nos alimen-
tamos con el cuerpo y la sangre de Cristo resucitado. La eucaristía 
es, pues, un anticipo del banquete definitivo del reino que nos da las 
fuerzas necesarias para caminar por este mundo. Pero sólo cuando 
nos sentemos a la mesa del banquete del reino de los cielos alcan-
zaremos la plenitud de vida que la celebración eucarística siembra 
en nosotros.
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«Concédenos, Dios todopoderoso, que la cena de tu Hijo, que 
nos alimenta en el tiempo, llegue a saciarnos un día en la eternidad 
de tu reino».

La Iglesia terrena, purgante y celeste

La triple dimensión temporal está presente también en el re-
cuerdo de la Iglesia de la plegaria eucarística. La misa no sólo atañe 
a la comunidad cristiana concreta que la está celebrando, sino que 
implica a toda la Iglesia extendida por el mundo, reza por los cre-
yentes que nos precedieron en la fe y se une a la alabanza que cantan 
los santos en la gloria celestial. De modo que está presente la Iglesia 
que es, la que era y la que será.

En primer lugar, la Iglesia celebra la eucaristía en comunión 
con la Iglesia terrestre que peregrina en este siglo. La comunión con 
el obispo del lugar y con el papa es expresión de la participación de 
la Iglesia contemporánea en la eucaristía. Así está formulado, por 
ejemplo, en dos de las plegarias eucarísticas del Misal Romano:

«Acuérdate, Señor, de tu Iglesia extendida por toda la tierra; y 
con el papa N., con nuestro obispo N., y todos los pastores que cui-
dan de tu pueblo, llévala a la perfección por la caridad». (Plegaria 
eucarística II).

«Y ahora, Señor, acuérdate de todos aquellos por quienes te 
ofrecemos este sacrificio: de tu servidor el papa N., de nuestro obispo 
N., del orden episcopal y de los presbíteros y diáconos, de los oferen-
tes y de los aquí reunidos, de todo tu pueblo santo y de aquellos que 
te buscan con sincero corazón». (Plegaria eucarística IV).

También se pide por los cristianos que han muerto, esto es, la 
Iglesia que ya peregrinó por este mundo y se encuentra esperando 
participar de la gloria celestial. De este modo son recordados los 
difuntos en las plegarias eucarísticas, sirvan dos como ejemplo:

«Acuérdate de nuestros hermanos que durmieron en la esperan-
za de la resurrección. y de todos los que han muerto en tu misericor-
dia; admítelos a contemplar la luz de tu rostro». (Plegaria eucarística 
II).
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«Acuérdate también de los que murieron en la paz de Cristo y 
de todos los difuntos, cuya fe sólo tú conociste». (Plegaria eucarística 
IV).

Finalmente, es la Iglesia celestial la que forma parte de la ce-
lebración eucarística. Son recordados aquellos que ya están en la 
presencia de Dios contemplando su gloria: María, los apóstoles y 
los demás santos. Esta mirada escatológica estimula a los fieles cris-
tianos en su caminar hacia la meta definitiva, el cielo, pues esperan 
participar un día con ellos de la vida eterna glorificando a Dios. En 
estos términos encontramos la mención de la Iglesia celestial en las 
plegarias eucarísticas:

«Ten misericordia de todos nosotros, y así, con María, la Virgen 
Madre de Dios, los apóstoles y cuantos vivieron en tu amistad a tra-
vés de los tiempos, merezcamos, por tu Hijo Jesucristo, compartir la 
vida eterna y cantar tus alabanzas». (Plegaria eucarística II).

«Padre de bondad, que todos tus hijos nos reunamos en la here-
dad de tu reino, con María, la Virgen Madre de Dios, con los apósto-
les y los santos; y allí, junto con toda la creación libre ya del pecado 
y de la muerte, te glorifiquemos por Cristo, Señor nuestro, por quien 
concedes al mundo todos los bienes». (Plegaria eucarística IV).

Conclusión

Como conclusión, queremos subrayar que la anámnesis es una 
categoría teológica esencial de la liturgia ya que sirve para que siga 
actuando, por medio del Espíritu Santo, la fuerza salvadora de la 
pascua de Cristo. Gracias a la anámnesis, en la liturgia, el pasado, el 
presente y el futuro se unen en un momento puntual y concreto de 
nuestra historia. De este modo, el tiempo eterno divino toca nuestro 
tiempo cronológico humano trasportándonos a otra dimensión y la 
existencia humana encuentra su verdadero sentido.

José Antonio Goñi Beásoain de Paulorena

Pamplona
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